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Di Palma (1) ha definido este térmi-

no como el sentimiento subjetivo de

im potencia, cinismo y falta de con-

fianza en el proceso político, los po -

lí ticos y las instituciones democráti-

cas, pero sin un cuestionamiento del

ré gimen político.

Este fenómeno está sufriendo

una progresiva agudización en Es -

pa ña, hasta el punto de que acaba

de ocupar las primeras páginas de

los periódicos porque el barómetro

del Centro de Investigaciones So -

cio lógicas (CIS), de febrero de 2010,

ha puesto de manifiesto que la clase

po lítica constituye sorprendente-

mente, con un 16,8%, el tercer pro-

blema más preocupante para los es -

pa ñoles, por encima incluso del te -

rrorismo (12,5%). Sólo le superan, si

bien de manera muy consistente, el

paro (81,8%) y los temas económi-

cos (47,8%). El hecho resulta confir-

mado cuando se pregunta por la im -

portancia que tienen en la vida del

en cuestado distintos aspectos. En

una escala de 0 a 10, aparecen en

pri mer lugar la salud y la familia, con

9,68 y 9,63 respectivamente, mien-

tras que la política se sitúa en la cola

del pelotón con un 3,97 (barómetro

del CIS de diciembre de 2009).

En democracias consolidadas
o en las nuevas

La desafección política en cuanto tal

apunta a una tendencia a largo pla -

zo que estaría minando las relacio-

nes entre los ciudadanos y los siste-

mas de gobierno democráticos, ale-

jándolos progresivamente, pero sin

con ducir a un cuestionamiento radi-

cal del régimen. Según Torcal (2), la

de safección constaría a su vez de

dos elementos diversos. Uno de

ellos, denominado indiferencia polí-

tica (political disengagement), refle-

jaría la falta de compromiso de los

ciu dadanos sobre los diversos pro-

cesos políticos (votaciones, debates

par lamentarios), y el segundo, la de -

sa fección institucional, la falta de

con fianza en las instituciones políti-

cas del país (justicia, parlamento,

sin dicatos).

Siendo la desafección política

un fenómeno general en las demo-

cracias occidentales, se presenta

con características diversas en las

de mocracias de la primera y segun-

da ola, y en las de tercera, que son

las que han accedido a la democra-

cia en los últimos años del siglo XX,

co mo es el caso de España (3).

En general, parece existir un

me nor nivel de desafección hacia

las instituciones de la democracia

en los países con un pasado demo-

crático consolidado (más de 50

años), que poseen una experiencia

de mocrática rica y prolongada. Por

el contrario, las democracias recien-

tes, carentes de esta experiencia,

no tienen elementos de referencia

pa ra evaluar el funcionamiento y los

lo gros de las instituciones democrá-

ticas, lo que les convierte en más

vul nerables a los fracasos.

Esta división, y las causas en

las que se apoya, afecta también al

mo do de reaccionar ante la des-

La desafección política, un síntoma de cansancio ciudadano

La política en la era 
del desencanto

Juan Manuel Burgos

La escasa valoración del estamento político por parte de los ciudadanos no es una novedad; su puntuación en
las encuestas de opinión suele ser muy baja. Sin embargo, existen algunos datos que permiten pensar que nos
encontramos en una situación original, hasta el punto de que se ha acuñado un término, de origen anglosajón,
para designarlo: el de desafección política (political disaffection).



afección. Algunos sociólogos han se -

ña lado que esta no tendría por qué

ser siempre negativa, ya que podría

dar lugar a iniciativas originales por

par te de ciudadanos comprometidos

que impulsarían un cambio o mejora

de las relaciones entre los órganos

de gobierno y los ciudadanos, contri-

buyendo así a adaptar el sistema de -

mo crático a los cambios sociales.

Sin embargo, se ha confirmado

que esta tendencia difiere en los dos

gru pos de democracias. En las de -

mo cracias consolidadas, esta reac-

ción positiva parece contar en su ha -

ber con el pasado político que, ope-

rando en la conciencia colectiva,

man da un mensaje optimista y espe-

ranzado sobre el sistema global, es -

timulando la promoción de ideas que

lo mejoren.

Un ejemplo reciente de esta ten-

dencia lo encontramos en el movi-

miento americano denominado Tea

Party, formado por ciudadanos de ba -

se que está intentando influir en las

de cisiones de gobierno desde una

pers pectiva cercana a los republica-

nos pero de modo autónomo. Por el

con trario, en el caso de las nuevas

de mocracias, el pasado opera en

sen tido opuesto, mandando impulsos

negativos generales y arraigados so -

bre el sistema político que fomentan

la desmovilización y la desafección.

Desconfianza en España

Si las tesis anteriores son ciertas, Es -

pa ña cuenta con una desventaja no -

ta ble de partida por su largo pasado

an tidemocrático o pseudo-democrá-

tico, en el que habría que incluir no

só lo los largos años de la dictadura

fran quista sino las décadas previas a

la Guerra Civil y todo el turbulento si -

glo XIX. El inconsciente o consciente

co lectivo español, en efecto, arrastra

una pesada losa de desconfianza so -

bre el sistema político pronta a hacer

va ler su peso ante cualquier deterio-

ro del sistema democrático, real o fic-

ticio.

No se puede ignorar, sin embar-

go, que en contra de las tesis están-

dares de la desafección, ha habido re -

cientemente en España movilizacio-

nes importantes, organizadas des de

la sociedad civil para oponerse a pro -

yectos de corte ideológico impulsa-

dos por el gobierno de Rodríguez Za -

patero, que han logrado el apoyo de

cientos de miles de ciudadanos. De

todos modos, el movimiento es pa ñol

quizá se ha centrado más en la pre -

sencia pública –algo que ha logrado

plenamente–, pero sin impulsar con la

misma energía la participación de sus

miembros en los sistemas institucio-

nales de representación política y de

gobierno. Sería, por tanto, en cierto

sentido, una reacción desde fuera del

sistema, sobre el que pesa esa des-

confianza o valoración negativa arrai-

gada en nuestro pasado an ti de mo -

crá tico o pseudo-democrático.

El deterioro causado 
por la corrupción

Entre las razones concretas que ge -

ne ran la desafección política en Es -

pa ña, la primera y más evidente es el

no table deterioro de la imagen públi-

ca del político, causada, ante todo,

por la multiplicación de casos de co -

rrup ción. Si bien parece que toda so -

cie dad puede asumir la existencia de

ca sos de corrupción, la reciente ge -

ne ralización de estos casos ha satu-

rado esa medida llevando a una cier-

ta demonización de la clase política

en general.

La clase política, es, por supues-

to, la principal responsable de este

jui cio, ya que es un hecho que los ca -

sos de corrupción se han multiplica-

do. Pero hay que añadir que la per-

cepción subjetiva del nivel de corrup-

ción está incrementada artificialmente

por la tendencia de los medios (y de la

sociedad en general) a la política del

escándalo, así como por su em pleo

como arma política arrojadiza en tre

las diversas formaciones políticas. El

es cándalo “vende”, por lo que los ca -

sos de corrupción (sean reales o no)

siempre aparecen en primera pá gina

de los periódicos, conduciendo no

po cas veces a linchamientos me diá ti -

cos irreversibles, pues el juicio social

nun ca puede ser compensado por

una tardía absolución judicial.

Su empleo como arma política

tie ne un efecto similar. Si bien la de -

nun cia de la corrupción real es un ser -

vicio a la colectividad que los indivi-

duos o los partidos deben llevar a ca -

bo, tampoco resulta fácil, especial-

mente para los partidos, sustraerse a

su uso para eliminar enemigos políti-

cos aunque las denuncias se basen

so bre indicios no especialmente fun-

dados. Se genera así un círculo vicio-

so en el cual los mismos partidos pro -

porcionan a los medios material pa ra

alimentar la política del escándalo,

potenciando el descrédito ge neral de

la profesión, ya que cuando los casos

de corrupción se generalizan, los ciu-

dadanos dejan de atender al concreto

partido político que lo cau sa y formu-

lan una visión global y ne gativa sobre

la entera clase política.

La solución teórica a este proble-

ma es muy simple: bastaría con que

los re presentantes de los partidos y

los go bernantes se comportaran de

mo do honesto. Pero los políticos, y

esto no siempre lo reconocen los ciu-

dadanos de a pie, no son una clase

aparte, que provenga de un planeta

extrasolar, sino una profesión com-

puesta de ciudadanos como los

demás que han crecido y madurado

en el mismo con texto social. Y, si en

la política española se ha incremen-

tado el nivel de corrupción, es porque

lo mismo ha sucedido en toda la so -

cie dad.

La carencia de proyecto

Un segundo grupo de factores que

es tá deteriorando notablemente la

ima  gen de la política en España se
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pue de agrupar en torno a la etiqueta:

ca rencia de proyecto. Los ciudada-

nos esperan una capacidad de lide-

razgo, visión y coherencia en la clase

po lítica que hoy parece ser un bien

es caso.

Uno de los principales factores

que componen esta falta de proyecto

es el cortoplacismo. Los políticos, y,

en especial, el partido en el gobierno,

no parecen poseer un proyecto para

el país y, en concreto, para solucio-

nar los problemas económicos, por

lo que actúan a base de decisiones

de cor to alcance que permiten resol-

ver los problemas de modo momen-

táneo o, simplemente, superar una

delicada si tuación política a través

del impacto mediático de la decisión.

Esta política de parcheo puede servir

para ir sor teando coyunturalmente

los problemas, pero los agrava a

largo plazo –por que no los resuelve–

alentando el sen timiento de desafec-

ción en la me dida que el ciudadano

advierte, más pronto o más tarde,

que detrás de ese planteamiento solo

se encuentra un ejercicio cínico de

permanencia en el poder, pero no un

intento responsable de resolver los

problemas del país.

Competencia profesional 
del político

Otra causa del deterioro de la imagen

de los políticos la genera la percep-

ción de una cierta falta de competen-

cia profesional, en parte, por el alto

ni vel de exigencia que los ciudadanos

esperan de sus representantes y, en

parte, porque efectivamente es así.

No siempre poseen el nivel cultural y

profesional que sería deseable. Una

de las causas hay que buscarla en la

demonización de la política y su efec-

to sustractivo de personas compe-

tentes que optan por profesiones me -

jor consideradas socialmente; de

igual modo, la completa dedicación a

un partido, si no va acompañado de

pro cesos formativos, puede generar

per sonalidades muy conocedoras de

los entramados de las organizaciones

pero sin capacidad de liderazgo ni de

generar ideas con impacto so cial.

Para resolver este problema se

ha propuesto el mecanismo de la

puerta giratoria, que consiste en inte-

grar en los partidos personas compe-

tentes –juristas, economistas, gesto-

res culturales, profesionales de diver-

sa índole– que desempeñen determi-

nadas funciones durante un periodo

de tiempo limitado y luego regresen

al ejercicio de la profesión. Se trata,

sin duda, de una idea interesante

pero de difícil implementación, ya

que el profesional externo debe en -

cuadrarse y adaptarse a la estructura

de funcionamiento y de poder de un

sistema social (el partido político) que

no conoce desde dentro, y, por otro

la do, su vuelta a la profesión después

de un periodo de desconexión o rup-

tura no siempre está asegurada. El

re ciente ejemplo de Manuel Pizarro,

an tiguo CEO de Endesa, atestigua

cla ramente las dificultades de este ti -

po de procesos.

Por último, también se ha señala-

do que el objetivo de captar a todos

los posibles votantes (“catch all”), se

sue le traducir en una difuminación de

los proyectos propios a los que se les

eli minan las aristas más conflictivas

pa ra que el mensaje llegue al mayor

pú blico posible. Se trata de un proce-

dimiento comprensible pero cuya

con trapartida es que el mensaje final

que llega al electorado puede ser tan

in definido que pierda parte de su ca -

pa cidad motivadora generando des -

a fección. Una alternativa viable es el

mi crotargeting con el que se apunta a

sectores definidos de la población

con propuestas muy cercanas a sus

in tereses.

La estructura de los partidos
La percepción acerca del funciona-

miento de los partidos es también

otra de las causas de desafección.

La primera razón es un posible

ex ceso de verticalismo, que hace que

todas las decisiones se tomen des de

lo alto y se impongan después de ma -

ne ra jerárquica y poco dialogada al

resto de los cuadros y de las ba ses.

Es claro que un partido es un sis tema

de poder y, por lo tanto, esa trans -

misión del poder no sólo es ine vitable

sino hasta deseable en algunos as -

pec tos. Pero, a pesar de ello, la ima-

gen que transmiten los partidos es

con frecuencia demasiado monolítica,

qui zás por la escasez de personas

con la suficiente personalidad y com -

petencia para expresar su propia opi -

nión independiente y madura. Es to

re sulta especialmente manifiesto en

el Parlamento, donde la disciplina de

vo to actúa con frecuencia como un

ro dillo uniformador, que impide la ex -

presión de posturas independientes,

ra zonadas o mínimamente críticas.

Algunos han propuesto, para re -

sol ver este problema, el sistema de

las listas abiertas. Sin embargo, co -

mo todo en política, no hay solucio-

nes fáciles. En realidad, el número de

po líticos que los ciudadanos cono-

cen es muy limitado, por lo que no es

tan evidente que, en el caso de poder

ele gir entre determinado número de

per sonas, el votante pudiera llegar a

po seer la información suficiente co -

mo para decidir con conocimiento de

cau sa entre los diversos candidatos;

por otro lado, en unas elecciones de

ám bito nacional, una persona puede

de sear votar a un proyecto político

glo bal, independientemente de quien

la represente en una determinada cir-

cunscripción.

El desconocimiento 
de la política real

Otro de los motivos de la desafección

po lítica es el desconocimiento por

par te de los ciudadanos de la reali-

dad de la vida política, de sus dificul-

tades, de su complejidad, sus ne -

cesidades y sus leyes internas. Un

Los mismos partidos 

proporcionan a los

medios material para 

alimentar la política del

escándalo, potenciando 

el descrédito general 

de la profesión
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ejemplo muy iluminador, a mi juicio,

lo encontramos en algunos grupos

de personas ideológicamente muy

comprometidas que han promovido

la gestación de pequeños partidos

inspirados en el humanismo cristia-

no (Familia y Vida, AES) por consi-

derar que el Partido Po pu lar no

defendía adecuadamente y con la

suficiente contundencia esta pers-

pectiva. Es posible que el punto de

partida pudiera estar en parte justifi-

cado, pero estos grupos no han sido

realmente conscientes de la enorme

dificultad que supone de fen der

estos planteamientos de ma ne ra

efectiva a nivel nacional. Por eso, se

han encontrado rápidamente con

graves problemas que han blo -

queado su desarrollo.

El primero es que ningún parti-

do puede limitarse a proponer cues-

tiones de carácter ideológico-doc-

trinal, pues el ámbito de temas que

se dilucida en la política es mucho

más amplio. Además, las cuestiones

ideológicas, si bien interesan a un

gru po amplio de españoles, no son

los temas fundamentales que van a

de terminar la orientación de voto del

grueso de la población. Por eso, un

par tido que se centre prioritaria-

mente en esos aspectos está con-

denado, desde el punto de partida,

a ser minoritario. Por último, a pesar

de que grupos mínimamente am -

plios de personas puedan compartir

un acuerdo sobre determinadas

ideas, ese acuerdo, en sí mismo, no

es más que un proyecto teórico in -

te lectual carente de una base ope-

rativa asentada en el territorio. Y, sin

estos elementos, no es un partido

po lítico. Ahora bien, construir ese

en tramado organizativo es algo

com plejo: requiere líderes con capa-

cidad de aunar voluntades, instru-

mentos económicos, capacidad de

compromiso, habilidad política, etc.

Esta visión utópica de la política

tam bién está presente, aunque de

otro modo, en las valoraciones ne -

ga tivas que no tienen en cuenta que

los mismos problemas que la defor-

man se dan también en otros entor-

nos profesionales. La corrupción, la

com petencia desleal o las traiciones

pro fesionales no son características

ex clusivas de la política y se pueden

en contrar en muchos otros ámbitos

pro fesionales. Lo que ocurre es que

los intereses en juego en la política

son, generalmente, mucho más rele-

vantes, lo que multiplica la pasión y

el deseo. �

Juan Manuel Burgos es profesor de la

Universidad CEU San Pablo (Madrid).

Presidente de la Asociación Española de

Personalismo.
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Las Iniciativas Ciudadanas: ¿Me firma usted?

Ignacio Aréchaga

Ante el creciente desinterés ciudadano respecto a los mecanismos de la

democracia representativa, se están adoptando fórmulas para que los

electores puedan presentar iniciativas populares y hacer directamente sus

propuestas. Este tipo de iniciativas tiene la ventaja de estimular la partici-

pación política, pero también el riesgo del populismo.


